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Francia  es  la  tercera  potencia  mundial  en  poseer  un  armamen—
to  naciánal  nuclear  t&ctico.  Confirma  así,  su  voluntad  de  reforzar  una  poií
tica  de  defensa  fundada  sobre  la  disuasin  nuclear.  La  iniroduccin  del  Ar—
rna  Nuclear  Tctica,  y  corno  consecuencia  del  Pluton,  constituye  un  aconte
cimiento  de  alcance  considerables  de  nuestro  sistema  de  fuerza.  Oficiales
de  Estado  Mayor  o  ejecutantes  ,todos  los  que  tienen  necesidad  de  estudiarla
y  de  preparar  su  acci6n,  se  preguntan,  y  es  muy  normal,  sobre  la  finalidad
de  este  armamento  y  las  condiciones  de  su  empleo.  A  estas  dos  interrogan
tes,  son  a  las  que  me  propongo  principalmente  responder.

En  primer  lugar,  ¿por  qu  un  armamento  nuclear  táctico’...  .?
A  esta  pregunta  aportaría  tres  respuestas:

-  Laprimera  -resultante  de  una  convicción  objetiva-  la  dicta
el  buen  sentido;  no  queremos  dejara  otros  el  monopolio  Jde
tal  o  etial  categoría  de  armamento.  Tratndose  de  armas  nu_,,
cleares  tácticas,  si  los  americanos  o  los  soviéticos  las  po—
seen  —y en  cantidades  considerables—.  es  porque  estn  intere.
sados  en  ellas,  Nosotros  tenemos  la  capacidad  tcnica,  inIus
trial  y  econ6rnica  para  desarrollar  tales  armamentos;  es:.l6—
gico,  por  lo  tanto,  que  tratemos  de  sacar  partido  de  ello.

—  La--segunda-respuesta  -naturalmente  ms  fundamental,  es  la

que  debemos  extender  nuestra  disuasin-  a  formas  de  :a  gr  e—
sión  por  -las  que  la  amenaza  de  una  respuesta  estratégica  no
seria  de  entrada  cre-ible  y  que  son  las  ms  probables.  Setra
ta,-  en  otros  trminos,.  de  proporcionarnos  una-estrategia  ca
racterizada  -y  como:  consecuencia,-  m.s  eficaz—  que  la  de  una
disuasi6n  que  no  descansase  rns.  que.  sobre  armas  estratgi
cas:  y  que  podría  forzarnos,-  en  caso  de  conflicto,  a  elegir  en
tre  la  alternativa  de  ceder  ante  el  agresor,  hip6tesis  que  no
podemos  admitir,  o  de  llevar  este  conflicto.a:  los  mayoresex
tremos  de  violencia,  lo  que  precisamente  ,queremos-  evitar.
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Laereera  —  tn  fundamental  cómo  la  anterior—  es  que,

sabiendo  t  surte  ligada  aIa  de.  Europa,  Francia  corjdera  jugar  en  la  defensa  del  .eontinente  al  que  pertenece,

un  papel  en  la  medida  de  su  capacidad.  Por  eso  ño  nos
podernos  contentar  con  hacer  un  santuari&  de  nuestro

territorio.y  necesitarnos  mirar.  ms  allá  de  nne  st  r  a  s
fronteras.  A  este  respécto,  porque  -estas  armas  són  fran
cesas,  y  porqué  sobre  nuestro  continente  son  autntica.
mente  europeas,  - aportan  a  -la. defensa.  de  Europa,  por  su

misma  existenciÉ,  tal  contribuci6n,  que  nuestros  aliadcs
—y  nosotros  mismós—  ño  hemos  llegado  todavía  a  co  r
prender  con  exactitud,  pero  que  e  futuro  revelará,  es

toy  seguro,  algiin  da.  -

He  ahí  lo  que  me  parace  coñveniente  decir  sobre  los  armamen
tos  nucleares  tcticos  en  general.  .  ..  .  .

Ahora,  ¿  por  qu  el  Plutón,  .-.?  Esta  es  la  segunda  cuesti6n  a

la  que  responder,  pües  s  que  ha  sido-  planteada  y  que  en  una-  cierta  poca
alirnent,  en  el  séno  del  Ejército,  muchacontroversias.

No  insistir  sobre  las  cualidades  técnicas  y  operativas  de  este
niaterial,  en  primer  lugar  de  aquéllas  que  yo  he  podido  darme  cuenta,  y  de
otras  que  los  expertos  estn  n  mejores  condiciones  de  apreciar.  Este  ma—trérial  es  un  €xitó  notable   basta  solamente  verlo  para  convencerse  de  ello.

Ló  que  quisiera  seí’íalar  con  ms  fuerza,  es  lo  que  desde  un  punto  de  vista
igiialrñente  general,  me  paré  ce  constituir  el  inters  principal  de  este  arma...
mento  —corno  por  otra  -parte-,  el  dé  cualquier  otro  armamento  terrestre  co
parable—  y  que  le  cónfiere,  en  relacibn  a  ciertas  armas  areas  y  navales,  —

su  carácter  especifico.                 -

—    -  A  mi  parecer,  ‘el  Plut6n  posee  - dos  propiedades  principales:

—  Lapriméra  la  de  permitir  ligar  el  riesgo  nuclear  a  un
espacio  geogrificó  perfectamente  definido  por  el  despIi

gue-de  1Unidades,  y  de  una  manera  que  no  se  preste  a
-    errór  de  juicio  o  de  apreciaci&n.  Se  ha  dicho  -y  estoy  —

de  acuerdo  completamente—  que  la  disuasibn  responde  en
-      gran  parte  a  una.  -  accin  psicol6g,ica,  lla  misma,  funda

da  sobre  un  razonamiento  l6gico.’  Sin  embargo,  cuando
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surge  una  crisis  lo  bastante  grave  como  para  condu
cir  al  enfrentamiento  armado,  llega  fatalmente  el  mo
mento  de  dar  a  la  disuasi6n  un  contenido  menos  abs-
tracto  que  en  tiempo  de  paz  en  ausencia  de  toda  amena
za  efectiva.  Es  entonces,  cuando  puede  ser  capital  m_
terializar  concretarnente  sób  r-el  t  e  r  re  n o,  una
zona  en   úe  e1  ádveisarT’epa  —

que  no  puede  penetrar  sin  exponerse  a  un  enfrentarnen
to  nuclear.  Esta  materializaci6n  de  lo  prohibido,  so
lo  puede  realizarla  un  armamento  terrestre,  y  el  Plu
ton  lo  permite.

Lasegunda  propiedad  del  Pluton  se  desprende  del  he
cho  de  que  formando  parte  del  Primer  Ejército,  su  em
peío  significa  el  de  decenas  de  millares  de  franceses
que,  llegado  ese  momento,asumen  todos  los  riesgos,.

Sea  cual  fuera  la  acci6n  demostrativa  de  ciertas  medidas  yato
madas,  como  por  ejemplo  la  alerta  a  las  Unidades  a&reas  y  navales,  hasta
el  momento  del  enfrentamiento  del  Primer  Ejército,  Francia  no  aparece—
ria  como  verdaderamente  decidida  a  batirse  con  todos  los  medios  disponi  —

bles,

Ahora  bien,  si  concedemos  a  los  hombres  un  poco  de  sensatez,
no  se  concibe  bien  otra  causa  de  enfrentamiento  armado  entre  países  que  —

posean  armas  nucleares,  que  la  subestimaci6n  por  el  agresor  de  la  volun  —

tad  de  resistir  del  agredido.

Lo  que  acabo  de  decir  del  Pluton  y  de  las  armas  nucleares  t&c
ticas  en  general,  demuestra  perfectamente  que  este  armamento  pertenece
al  arsenal  de  la  disuasibn  y  que  es  necesario,  por  lo  tanto,  considerarlo  co
mo  tal.  Este  armamento,  por  su  naturalezaes  el  instrumento  de  una  políti
ca  cuyo  objetivo  final  es  el  mantenimiento  de  la  paz  y,  si  ésta  no  se  consi
gue  en  los  primeros  momentos  de  una  crisis,  debe,  al  menos,  provocar  la
imperiosa  necesidad  de  una  toiná.  de  concienciaque  deba  conducir  razona  —

blemente  a  poner  fin  a  lbs  primeros  combates,

Esto  significa,  que  el  armamento  nuclear  tctico,  no  tiene  por
misión  el  “ganar  la  guerra”,  lo  que  estaría  por  otra  parte,dsprovjsto  de
sentido  frente  a  un  adversario  dotado  del  mismo  armamento  en  nümero  su
perior,
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Sin  embargo,  a  pesar  de  su.denorninacibn  de.  t&ct.ico,  este  armá
monto  •es,  por  (esencia,  nuclear;  esta  es  l.a  raz6n  por  el  cual  el  Presidente
de  la  RepCblica  es  el  (mico  que  pue.de..a.utor.izar-ueripieo,  Los  procedimn
tos  y  los  medios  que  aseguran  en  todo  mo.mentó  el  respeto  de  este  principio
fundamental,  constituyen  lo  que  se  llama  .!!eontroi  gubernamental,  y  por  lo
que  he  podido  ver  y  oir,  confirma  que  en  todos  los  niv-eles  de  mando  y  eje—
cucin,  este  control,  funciona  cón  una  otal  seguridad,

Por  lo  tanto  -  esto  confiere  al  armaménto  nuclear  t.ctico  si  ca
rcter  singular—  ,  y  a  diferencia  de  las  armas  ri  cleares  estratgica.s,  cuyo
empleo  se  sitCia  en  la  frontera  incierta  de  lot;  .concedibie  y  lo  inconcedible,
las  armas  nucleares  estratgicas,  son  al  mismo  tiempo  armas  de  d.isuasin
y  armas  del  acampo  de  batallaU;  y  para  los  ejrcitos  este  Ciltimo  car(mter
es,  naturalmente,  el  qu.e  prevalece

La  contradicci6n  no  es  aqul  ms  aparente,  y  es  esencial  com--
prenderlo.  En  efecto,  si  la  arnenazá  que  constituye,  las  armas  nucleares  tc
tícas  permanente  y  de  manera  m&s  exHc.ita  cuando  .es.tn  desplegadas—  no
basta  para  disuadir  al  agresor  se  hace  .nece.sario  su  empleo  real.  En  caso
de  agresi(m  amenazando  el  territorio  nacional,  la  apertura  de  fuego  nucleár
táctico  —al  igual  que  anteriormente  la  decisi&n  de  empegar  las  ‘fuerzas—  se
inscribe,  a  su  vez,  dentro  de  una  maniobra  cuyo  objetivo  es  siempre  el  dé
disuadir  al  adversario  de  arriesgarse.  al  páligro  de  una  réplica  estratégica..

En  otros  términos,  para  dar  al  armamento  nucleár  táctico  toda
su  significacién,  no  basta  con  hacer  creible  la  amenaza  de  empleó  dando  a
las  fuerzas  los  medios  materiales,  la  composici6n  y  la  organizaci(m  conve
nientes,  sino  que  es  necesarió,  además,  preparar  y  entrenar  a  esás  fuer—
zas  de  tal  forma  que  sean  efectivamente  capaces  de  servirse  del  fue.go  nu
clear,  y  hacerlo  con  toda  la  eficacia  deseable...  Para  las  Unidadesl  Prirher
Ejército  y  para  las  de  la.  Fuerza  Aérea  Téctica,  lo  que  cuenta  es  tener  cápa
cidad  operativa  efectiva,                . ..  ,.       ..     ,.

Y  esto  me  lleva,  para  terminar,  a  hacer  aquí  dos  breves  refle
xiones:  una,  sobre  la  naturaleza  de  la  capacid.ad.operativa  qué  debén  tener
los  ejércitos,  y  la  otra,  sobre  la  polftica  de  armamentos.

Las  Fuerzs  Armadas  ében  estar  dispuestas  para  detener.  e  1

esfuerzo  de  un  agresor  verdaderamente  potente  r  ‘resuelto  Esto  no  puede
concebirse  sin  el  empleo  de  todas  sus  armas  y  como  consecuencia,  sin  el
del  armamento  nuclear  .  Una  vóz  autorizado  su  emplóo  por  el  Jefe  del  Esta
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do,  el  armamento  nuclear  t&ctico  no  se  convierte  por  elio  en  un  armamento
corno  los  otros,  Su  potencia,  puede  ,  según  el  lugar  y  las  circunstancias,  ha

cer  necesario  restringir  su  utulizaciún,  Al  Gobierno,  pertenece  el  prec.L
sano,

En  cuanto  a  la  polttica  de  armamento,  conviene,  en  primer  lu—
gar,  preservar  la  prioridad  que  hemos  dado  -y  continuaremos  dando-  a  las
armas  estratúgicas,  ya  que  stas  son,  la  base  misma  de  nuestra  defensa.

Es  necesario  despus,  respetar  un  cierto  equilibrio  entre  e  1
desarrollo  de  los  armamentos  nucleares  y  los  convencionales,  y  sto,  por
dos  razones:  una,  porque  seria  peligroso  renunciar  a  toda  polivalencia;  la
otra,  porque  el  empleo  de  cualquier  armamento  nuclear  —y en  particular  el
tctico—  exige  un  medio  ambiente  convencional  suficiente  y  adecuado.

Igualmente,  conviene  realizar  el  diffcil  equilibrio  del  número  y
y  de  la  calidad.  Para  el  número  es  necesario  su  evaluaci6n  lo  rnús  aproxi
mado  posible  en  relacibn  con  la  misi6n,  Para  la  calidad,  ya  que  todo  o  ca
si  todo,  es  posible  a  los  t&cnicos,  se  debe,  bajo  mi  punto  de  vista,  razonar
en  trminos  de  costo—eficacia,  o  dicho  de  otra  manera,  no  considerar   1
progreso  técnico  como  un  fin  en  si  mismo,  sino  unicamente  como  un  medio
para  satisfacer  necesidades  operativas  perfectamente  establecidas.

El  arma  btsica  alrededor  de  la  cual  se  estructura  todo  el  Pri
mer  Ejrcito  ,  es  el  Pluton.  A  las  Unidades  dotadas  de  l,  corresponde  con
prioridad,  estar  preparadas  en  todo  momento  para  emplearla  lo  mejor  posi
ble  y  explotar  sus  efectos,  con  todas  las  exigencias  que  implican  en  la  for—
macin  de  los  hombres  y  en  el  trstn.irisato  d  las  Uiddas.

Esta  preparaci6n  es,  en  si  misma,  un  elemento  de  disuasi6n:

conviene  por  lo  tanto  que  tenga  lugar  con  toda  claridad,  Pero,  si  la  desgra
cia  quisiera  que,  para  defendernos,  tuviésemos  que  batirnos,  los  que  es
tn  llamados  a  librar  esta  batalla,  debern  considerarla  como  un  corn
pleto  de  ejecución”  incluso  si  este  arte  ‘  ha  perdido  entonces,  un  poco  de
su  antigUa  simplicidad.

Aquí  en  Mailly,  en  estos  paisajes  severos  de  la  Champafa,que
tantas  batallas  han  visto  desarrollarse  en  el  pasado,  he  podido  comprobar
que  lo  tenían  concebido,  de  lo  cual  me  felicito.  Me  llevo  la  certidumbre  de
que  el  Pluton,  óonfiado  por  la  naci6n  al  Primer  Ejrcito,  esta.  en  buenas  —
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manos,  y  que  su  disponibilidad  operativ&  diferirá  permanentemente  el  en  -

frentamiento,  garantizando  as  la  seguridad  y  la  independencia  de  Francia,
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